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NECESIDADES LOCALES. 
Nuestros lectores habrán visto en 

este periódico vtirioo artículos del 
¡lustrado Sr. Marco y Viltimamante 
uno de un apreciabt'e cartagenero, 
que*pt!*^<ir de hallnráe ausente de 
esla pobiaéion, no olviila las afec
cionen caiiñoJtas que tiene en ell'.i. 
Tanto uno «Ornó oit()í,lrati»n en'sus 
arthetiFús^coh bî c'ésívá bondad al di
rector de este per¡ódl<;o y le exho r 
tan para (|ue continfie'blumando en 
pro dé'Iaé'hTJUortahtes meioras que 

dad. Parece (i'iW'rfí<tto**iíi«ftW-eí se 
proponen, con t od i t í fé que presta 
al utto su carácter arHgoiiés y al 
o t r^M ulOT da su brillante genio, 
patí^ttiW Ikí» nfínfs* p«r«ntnr¡a8 re- . 
íorroni* ifU»» Vxlĝ rt'̂ Mtí uoiisuno los 
adtíNiitOHrtdtí i*<s lliíinpíit y elcref-
cient- dwarroU'» «leiiutestra ciudad: 

Dignos Sh'á^lauKirsOn loV tra
bajos que ::i)t) ese 
fin y necesario Mt̂ hliii* hítódoi para 
conseguir iil^j d^̂ lo (íiu¿hísiirto que 
falta por h i'^tíi'^Ti'k.plítilUlnwi. sin 
e:nbargo pr¿t4í»o^*ísV'ojivt^iiif que 
puede considepíirse t'Ofrto'̂ ejciigWrado 
el bTMN'4«»̂ <̂ (]ftiS4> ««TijfiH "̂viH eh Ul 
belWahbtiMJv;-fí*»il(» Jilisnrdii i'fl.i.di?' 
nculaev ftnJídWMfl'.tBi ' v '^ V>WÍÍ, ' 
pii«)ii-iiti ar Mt'*«'vát-(I i uvi-.casi 

Ím04Mt,r'ÚMÍi'iHni^i\ uriu Ul. jo 
ra loc.tl, presentar »íj'•»!•'«>"*, Tclerir 
anéoditias y estampa retranHi» oas-
tellawsr^ojafiié» tHí» tribi^Jo Afrtte*¿ 
tro»nH)i>irín«<i»t<íi-y al juici* jfífei.' 
blicoi>8Í>i'pit«d«ió tno Riliñcirs^ de ' 
casi4i»p(iaibia,'y Iwrtí» de impt>sibPfí 
algauM de las muj»r«i<4><}4i£< titntd fíe*^ 
acafiéiMUV ti»f<l]W(i><^>idonartaSYAa' 
ñan«4'^' i ; !'i- - '• ^ ' ' Í ' 

Prescindiendo d«i'todo esto ,̂ qué 
acaso sirva de basé'f los sucesivos 
«scriMS[á«*>ttüMÉtror amigos, cree
mos qtt*^Aof iWde^t i litnitsrst á 
pedií^ riMj4#ai} qiie erftbcHezúan: la 
pobl;ioi»lH>y lAin oaando mUdhaír de 
las indicAdaiipertenecen i la hi
giene pívblNM, eonvendria también 
ocuparse de tMî as ratnaniente im

portantes para el porvenir y íoraen-
to de Cartagena. • 

Nuestra ciudad cuenta hoy con 
elementos poderosísimos que en su' 
mayor parte son desconocidos, aun 
de aquellos que se mueven V viven 
üiitre nosotros. Cartagena tiene nu
merosas industrias de importancia 
suma y de gran porvenir; su comer
cio que oscila á veces por causfis 
imposiblesde «vitar, crece rápidji-
mentey se-estiende-obteniendona^s-
tra plaza u<no de los primeros pMostps 
en el mundo mercantil; la XgrJeul-
tura, fuente perenne de riqueaiüj. lu
cha y destierra de sí antigua! y 
rancias preocupaciones, haciendQ 
aumentar-el prfiductp de ouestres 
lártltM -t««-rttiit)M, laé iriwHji uiftnil» 
se hallan en algunos ramos á mas 
altura qu» en el extrangero; y 
por último desGÚbrense inagota
bles tesoros en If̂ s entrañas de 
nuestrosuraoptes y el minero, há-
bilmen̂ ^H dir4^d«, recoge pingües 
ganancias y dá vida con ¡«u trabajo, 
k otras imptirtanliiúmas industúns 

8ue tanto coatribuyen al desarri)llo 
e las riquezas agrícola y comwr-

pialdtít {>tt4s. 
' Póií'<»tt*átpsrte, Oartágewá <ío«8Í-

fUifadW rtVdrafmfííntM, fi^uira étitre 
os pueblqs m.is pivilizados de la 

^lacjon. La «iiséiíanz^ise e^tleq'^e, y 
fít): ,,̂ ô ^ rjD̂ .s 'api<i;t{»düs lygajes de 
tiUiHsiros ciai)r()o ,̂ dou-ilu qu¡e,r<i se 
I' voii > uii {»M|Ui'áii, ciHtM'i'S al'í stí 
py.il^i «••Una t;>CU U, y el librO y 
|;l H* r̂ió<liua¡ttn SU faena cirilizado-
ri , ei<)i-d«n «ubre Ips bunrados cam-
|pa«»iMM SIS'bénéfiua mteiofi, 

NíWOtirein'cTfletrtfl'? qt ié ' las bue
nas iíii«liig»»nci*s dó niiéstros diíT-
(irtguldos amigos debieran empleur-
e.'flo Soto eii díluíidír la instruc 
;i¿|i '̂8Ó'/ída, b^« <ít?| fonjeqtp íl» Ip^ 

eríiiltí"8,,̂ í̂M .̂tá(aljien y tn>iiy prip-
cipalin,ei4^,^,c|aci c9noc(3r,á todos, 
lof ,«]|̂ appj,o^ qine fofína,n pu^stra 
"IWi^WÍ î W wftfíiosi de m<ijop«rlQs y 
el pprwuiiir i que esti Uam»iSlaC*rT 
tageii* siJa paz.La traoquilidádyel 
soiiegO'iQo ae alteran por ainguna 
canto. Nosotros deseariamoa ob> 
tenwío asi de los'seño res Mar 
ca y E. L., érr la seguridad Com

pleta de que sus trabajos i:ro-
duciiian mayores beneficio! y 
nunca caerii» ni un solo grano de 
semilla, «n el iirido campo de la in
diferencia. 

Yautí cuando nuestro propósito 
se califique en sentido distinto del 
quenosguia, insisiimosenlu necesi
dad cada dia mas urgente, deque se 
conozcan todos y cada uno de los ra
mos que constituyen la vida de es-
ite pueblo; que se describan sus in-
.dustrias estimulandoasi álosquelas 
sostienen y esponen en ellas cuan
tiosos capitales y se conseguirá mu
cho en bedeíicio de los intereses ge
nerales y particulares de la locali-

'abandonarse esas otras mejoras tan 
importantes como la traída de aguai 
potables, el saneamiento del alma- • 
jar, lií construcción de nueva cárcel 
'y de (-usa Consistorial, pero nuestra 
creencia en esa clase de mejoras no 
eslade las señores Marco y L. por
que nos parece y nos ha parecido 
siempre, que los pueblos hacen todo 
aquailo que les es neces¡rr¡o y que 
si todavía no se han realizado esas 
íní'éjéraíí, día llégai'á én que siendo 
mayores las necesidades del país, 
sélin^de íibsofuta precisión y re
vestirán un carácter de Urgencia 
qutí se aritcpc/ndrá'á todo, y ellas 
por si solas se ;ibrirán puso entre 
los demás priyeiHos que puodm 
ixislir. 

Esta es nuestra opinión quesotno-
temos al juicio de los lectores do 
EL Eco y el iieM(')ttidloí»viue nos hon
ran non sus esfíi'iiQs, permitiéndo
nos llamar la atención de las per
sonas que pueden contribuir al lo
gro d^nníip,tf"(9sd«$qos. á fin dfl que 
j)os presten su ayuda y concurso 
p^ra up pbfieto,q.ue cpnsldferawps 
de verdaderj importancia para los 
intereses de Cartagena y para los 
particulííres,qne han de figurar ep 
las descripciones que no^ promete 
mos hacer. 

Misceláneas. 

210 pies de largo, 08 de ancho y 58 
de altura. Las tumbas son todas 
iguales; un pedazo de mármol do 
seis pies de largo y rodeado de una 
reja dorada y una inscripción en 
una placa de oro. Encima da ut»a 
de ellas hay colgado un mazo de lla
ves cogidas en las fortalezas por los 
soldados,sobre otra hay banderas 
que han servido en los campos da 
batalla, y encima do otra, brillando 
á la luz de la lámpara que arde eter
namente, se ve una sortija do bri
llantes de desposorios. 

El Real Mausoleo de Rusia mide 

El incremento qim ha TéfifaS^a 
extracción de petróleo en Pensylva- — 

ca del 50 porlGO; la exportación dé 
petróleo de 1.500.000 galones (4,54 
litros) en 18G0, habían aseen'lido'á > 
99.C00.000 en el año 18G8. y á 141 
millones fn 1870; es decir, 1.350 
millones do litros. El petróleo se cor 
loca en wagones, depósitos de una 
capacidad me^ia de 3.G00 g^Jp^s , 
cada ano, empleándose constante
mente mas de 3.0Q0 de estos vehí
culos. La mayor parte de la pro
ducción se dirige áNew-York, don
de se deposita en inmensas cubas 
de hierro, alj^una de las cuales es 
capaz para 1.200.000 galones. El to
tal de capacidad para depósito ex
cede á ocho millones de galones 
(unos 3G.300.000 litros próxima, 
mentí;). Desde estos vastos depósi
tos se conduce el aceite de petróleo 
ádiver.sos establecimientos indus
triales, donde se obtiene la parafina-
keroscna, napta, co litar, etc. 

lié aqui algunos datos, tomados 
del fllustrírte Kalender» que ser
virán para formarse idea de los t e - , 
soros literarios que encierran algu
nas Universidades doAletpanía. 

La de Berlín, 115.000 volúmenes 
y 40.000 disertaciones. 

La de Dona, 180.000. 
La de Breslau, 340.000, entr§ los 

cuaLos hay que incluir 2.200 incu
nables y 2.900 manuscritos. 

La de Erlangon, 110.000 impre
sos, 1.000 manuscritos, 5U.0OO di
sertaciones y. 17.000 iiutógiaíos, ¡ 


